
S.O.S.  ARGENTINA
Estamos atravesando la crisis más feroz de nuestra historia, un panorama realmente desolador, donde florece el hambre, la miseria, la desocupación y la imposibilidad de diseñar un proyecto de vida en común. Muchos responsabilizamos a los políticos por esta situación y debemos   admitir que tienen un alto grado de influencia, pero ojo, que ellos emanan de la sociedad, son colocados en sus puestos por nosotros, les permitimos  que realicen lo que quieran y peor aún, muchos los admiramos o envidiamos  por su capacidad para corromper. Para criticar o echar culpas los argentinos somos perfectos pero en esta crisis el mayor grado de culpabilidad lo tenemos nosotros, el pueblo. Confundimos lo que es avivada con delito. Todos hemos contribuido con un granito de arena para llegar a este caos. Coimeamos, contaminamos, engañamos, estafamos.  Tenemos que aprender de una vez por todas. Dejemos de cosechar los frutos de la viveza criolla, dejémonos  de joder.  Nuestras costumbres no están inspiradas en cooperación, solidaridad y como consecuencia generamos una crisis social dominada por egoísmo, falta de unión y ausencia de solidaridad.  Soportamos una guerra estúpida, una dictadura desastrosa, pero ahora estamos más desunidos que nunca. 

Todo esto desemboca en un malestar horrible. Una situación de incertidumbre donde se impone el alto costo de ser argentino, el índice de mortalidad infantil se supera día a día, donde estamos tras las rejas los inocentes y tenemos acceso a la salud y la educación según el nivel de nuestros ingresos, donde el poder ejecutivo legisla, el legislativo juzga y el judicial hace política.  Esta es nuestra realidad y se agrava por la impunidad, por una deuda que nos ahorca, por un sistema tributario castigador que ahuyenta la inversión y patrocina la evasión. 

Vamos a tener que sacrificarnos.  Hay que rescatar algo bueno de esta crisis, todos estamos de acuerdo en que debemos  cambiar.  Hasta el menos interesado por el país habla de política y economía con bronca y dolor.   Esto es lo que continua en esta nota, se enfocará al objetivo “refundar el país”. Vamos a demostrar que la única salida no es Ezeiza.  Tenemos que entender, sufrir esta realidad y recordarla para no querer volver a vivirla   Es el tiempo ideal para cambiar, para realizar una reforma absoluta en todo lo que incumbe al Estado rompiendo con este sistema ineficiente. 

Generar un clima, despertar el sentimiento 

Apuntemos a una triple alianza, una unión entre trabajadores, gobernantes honestos y empresarios donde fluya una verdadera relación de cooperación logrando un panorama alentador para el desarrollo de nuestra economía en su conjunto, para incrementar la productividad de la empresa y de esta manera mejorar el nivel de vida de nuestra Nación.  

Debemos planificar una estrategia, un plan económico - social totalmente distinto al actual, dejar de intentar solucionar los sofocantes problemas que surgen por apoyar medidas inviables.  La salida es apuntar de lleno a la productividad, la exportación, la industrialización y la redistribución de la riqueza; empecemos a creer en una nueva Argentina. 

Necesitamos creer en un cambio. Recuperar la Fe en esta Patria, cambiar el concepto que tenemos de los gobernantes.  Y para ello, estos últimos deben transformar su perversidad en credibilidad, su oscuridad en transparencia.  ¿Cómo hace esto un nido de ratas?  Comienza con una rotunda reducción de sus sueldos en todas sus secciones.  Continua eliminando las jubilaciones de privilegio y sus gastos. Es increíble observar como un grupo de retorcidos se niega a reducirse los sueldos cuando el país que ellos dirigen se aproxima al abismo.  La cantidad de legisladores provinciales es de 1236 y con solo 200 el país podría funcionar adecuadamente.  Cada legislador tiene un promedio de 46 empleados del cual casi el 80% de los puestos se brindan a allegados. El Congreso puede garantizar la democracia y su correcto funcionamiento con 103 legisladores menos.  Los municipios pueden eliminar a los concejales y dejar al intendente con 4 o 5 personas. Un ejemplo de derroche de dinero es el sueldo de un legislador, en este caso por parte de la provincia de Buenos Aires, que cobra $14.000 en concepto de sueldo y $30.000 a disposición para su funcionamiento. Hay que tener en cuenta que el ritmo de vida que lleva un representante del pueblo es costoso pero $14.000 no se justifican. Urgentemente se debe aplicar una reingeniería de costos. Reducir remuneraciones de diputados y senadores, sus dietas y gastos,  no olvidar a los legisladores provinciales que hasta cobran más que ellos.  Paralelamente a estos cambios debemos desatar una lucha incesante contra la impunidad.  La justicia debe poner tras las rejas a todas las personas que usufructuaron los fondos de la Nación (“tras las rejas” no significa en una quinta privada donde estos gángsteres nos siguen costando miles de pesos)   Estos delincuentes no solo deben compartir las mismas penurias que el resto de los convictos del país sino que también deberán estrictamente devolver hasta el último peso que  robaron. Este sería el medio ideal para demostrarle al sistema corrupto que  vamos a generar un clima desfavorable para el delito.

Realizar una terminante disminución en sueldos, eliminar  dietas y jubilaciones de privilegio, reestructurar la acción estatal,  encerrar  a los corruptos y obligar a que devuelvan lo que se robaron sería una  acción progresista real.  Reconstruiría  la expectativa social y generaría un ambiente de consenso donde todos los argentinos recuperaríamos un poco de Fe como para luchar por la dignidad.  Este sería el verdadero inicio de una nueva Nación y ojo que no está muy lejos de nuestras manos.

Reestructuración de las entidades públicas

El paso anterior es obligatorio para lograr el apoyo de la gente, porque sin consenso, sin la unión del pueblo, no será posible revertir la situación.  Promovamos una reforma en las entidades públicas, una reestructuración planificada del Estado que no de lugar a incertidumbre. 

· REFORMA EN TODOS LOS ORGANISMOS PÚBLICOS  Debemos acabar con la delegación de puestos a allegados del gobierno.  Cada integrante de un órgano gubernamental debe ser evaluado por medio de exámenes y méritos conseguidos a lo largo de su trayectoria.  Estos son los cánones que permitirían una reforma.  Necesitamos crear una estructura dirigida por gente capaz, eficiente, pujante y emprendedora  que garantice el ascenso mediante el talento.  Iniciando el cambio en las entidades municipales que están empapadas con las necesidades de la gente, extendiendo el proceso en las provincias y en el gobierno nacional.  Descaradamente muchos representantes del pueblo duermen en las sesiones en vez de trabajar.  En una empresa privada estos ineptos no duran ni un día.  Basta de soportar a funcionarios que no funcionan.  Sin la reestructuración del sector público será imposible alcanzar el desarrollo del aparato productivo nacional.  El objetivo es disciplinarse para ejecutar una correcta asignación de recursos sobre la base de la transparencia, la productividad del gasto, garantizando el destino de las tasas, impuestos y contribuciones que están atrapados en un círculo vicioso.  
· Paralelamente a esta medida deben eliminarse, reducir su alcance y modificarse la Jefatura de Gabinete, secretarias y subsecretarias de ministerios que no aportan beneficios para la Nación.  Es muy común en nuestro país comenzar un trámite en La Quiaca y terminarlo en Ushuaia.  Basta de inoperancia.  Existen centenares de organismos que desconocemos y realmente no sirven para nada.   Por un lado debemos eliminar todos aquellos que estén “de gusto” y sin efectuar despidos redistribuir el personal público hacia los hospitales, entidades recaudadoras, la justicia y todos los organismos que necesiten mano de obra.   Por otra parte debemos adaptar a los que subsistan para que funcionen correctamente y vincularlos a las empresas con ansias de aumentar la exportación, disminuir el desempleo, fomentar la investigación y brindar un marco de seguridad, salud y educación. 
Reestructuración de la política
La actividad política cumple un rol fundamental en el correcto funcionamiento de la democracia, pero a su vez es la herramienta que utilizan sus enemigos para generar corrupción y demagogia, interponiendo los intereses propios ante el bienestar social.  A esto le agregamos la ineficiencia en la toma de decisiones y la vulnerabilidad del pueblo argentino en las elecciones donde se nos plantea una debilidad de opción al no identificarnos por las listas sábanas y otorgamos cargos a una propaganda o al candidato que menos nos desagrada.

El producto del mal desempeño del pueblo a la hora de elegir y de los gobernantes a la hora de dirigir ocasiona el desequilibrio caracterizado por desconfianza en nuestra Nación, multiplicando el hambre y dividiendo la torta entre unos pocos.  Mientras las autoridades pierden el tiempo en echar culpas, desprestigiar al rival y describir los problemas en vez de brindar soluciones olvidan que en Argentina mueren por día 43 menores de un año, la gran mayoría como consecuencia de enfermedades evitables con los recursos disponibles.  Lamentablemente ahora nadie cree en nada. El pueblo es continuamente defraudado.  No queremos escuchar más ni a los políticos ni a los economistas, solo buscamos soluciones, queremos hechos.  Atravesamos una crisis económica – social de magnitudes alarmantes y los encargados de dirigirla forman un contingente de ineficientes que para colmo nos roba. 

  Los argentinos debemos exigir inmediatamente unión entre los dirigentes para acabar con sus luchas inútiles y apuntar a la prosperidad elaborando una estrategia consensuada por cada uno de los habitantes del país.  Un plan de acción dirigido por un Gobierno de Unidad Nacional que abarque todas las dificultades que estamos sufriendo.  Esta maniobra es indispensable en el corto plazo  para recomponer la crisis política, pero con el correr del tiempo toda la lacra que  nos gobierna tiene que ser reemplazada por verdaderos líderes carismáticos.    No puede ser posible que en un sistema democrático los comerciantes exitosos, los docentes capacitados y las eminencias profesionales no tengan acceso a la gobernabilidad.  La lacra política está debilitada y trata de obtener consenso mediante el márketing y costosas campañas (plata que aportamos nosotros) empapelando las localidades con afiches plasmados de caras que nos dan asco. La verdadera publicidad debe estar conformada por hechos y no por falsas promesas.   Pero el pueblo se está cansando y  demostró el descontento en las últimas elecciones ante un sistema perverso que se plantea “democrático”.
Paralelamente a la Unidad Nacional es fundamental cumplir con una premisa base de nuestra Constitución que es la igualdad de oportunidades para acceder a cargos públicos.  La situación actual no tolera más los acomodos por amistad o  favores.  Las listas deben estar integradas por personas capaces de dirigir la Nación, que inspiren confianza, transparencia e idoneidad transmitiendo energía al pueblo.  Candidatos comprometidos con nuestro país que lo demuestren con sus obras, con su accionar,  y no como estos dirigentes que nos desean convencer en que dejemos los ahorros en nuestro país mientras ellos los tienen en el exterior.  Todos estos ineptos opacan el desempeño de los pocos funcionarios honestos. 

Es interesante aplicar una regeneración en la política. Frecuentemente distinguimos gerentes con una trayectoria implacable que no superan los 40 años de edad.   Involucrar a personas jóvenes, capaces y honestas a la actividad política es apostar a una cambio radical en la dirección del Estado.  Hay que remover a los “socios vitalicios” que solo están generando obstáculos y poner en su lugar a personas empapadas en las penurias que vivimos en este país.   

No olvidemos nunca que de una correcta dirección depende que este país salga a flote o siga condenado al fracaso.

Panorama Macro - económico

No podemos hablar de una solución a la crisis económica sin que se efectúen cambios contundentes en la actividad estatal y política.  Las reestructuraciones en estas áreas junto a la lucha incesante contra la corrupción y la impunidad son ejes fundamentales para emprender  una acción radical de crecimiento.  

   Nuestro panorama económico dominado por la gran deuda manifiesta una reducción en las exportaciones, caída de la inversión nacional – extranjera y una desastrosa financiación agravada por la paralización del crédito.  A esto le agregamos una apertura económica indiscriminada que amenaza a los productores nacionales, un sistema tributario castigador que fomenta la evasión  y una dirigencia totalmente ineficiente ante la situación.  Esta es nuestra realidad y de ella se genera la bendita reseción, conformada por grupos numerosos de personas que reducen diariamente su consumo porque están desocupadas o porque con las recientes medidas tienen un sueldo volátil y no pueden proyectar sus gastos, otro sector que  no  invierte  a causa de la incertidumbre y debido a las tasas de financiación leoninas que ofrece el mercado, y por último se destaca un conjunto minúsculo de personas que tienen dinero y pueden invertir pero eligen especular apuntando a empeorar la situación para ganar más sin trabajar.   Es tan perversa esta situación que sin darnos cuenta colaboramos con ella para autodestruirnos.  Dejamos de invertir, depositamos nuestros ahorros en el exterior y disminuimos el consumo de bienes.  La palabra clave es “desconfianza” en los políticos y en nosotros mismos.  Si algún incompetentemente dice:   - “compren dólares”  - salimos eufóricos hacia los bancos para adquirir esas divisas sin tener en cuenta que nuestra actitud multiplicada por  miles de personas es el verdadero origen de este fantasma.  Si devaluamos bajará el salario real de los trabajadores, 3.000.000 de personas que tienen créditos en dólares se verán afectadas y sería interesante que expliquen como hará frente el estado a sus compromisos que se triplicarán ya que recauda pesos y paga dólares.  En fin, terminaríamos  de derrumbar nuestro sistema.   Además esta medida no garantiza que las entidades públicas funcionen correctamente, no garantiza reactivación ni redistribución de la riqueza, ni educación, salud o seguridad.    La gente va a seguir pasando hambre. 

En materia de inversión paralizamos los proyectos esperando una mágica reactivación que nunca va a llegar si no empezamos a gestionarla con nuestras actitudes.   Y mejor no entablar la fuga de ahorros nacionales al exterior.  Todas estas posturas negativas producen más reseción.  Cada uno quiere salvar su patrimonio pero todos vamos a terminar perdiendo.  

Para solucionar la delicada circunstancia el gobierno implementa ajustes e impuestazos atacando a los sectores más castigados por la crisis y por su parte los empresarios cierran estados contables con una sencilla reducción de personal excluyendo a más seres humanos de la sociedad.  Con estos paradigmas se demostró que nuestra economía tiende de un hilo.   El gobierno de turno realizó  7 recortes, un mega canje absurdo, un blindaje que desapareció y a pesar de estas estrategias el déficit va a seguir aumentando porque la recaudación cae junto a la producción, quiebran miles de empresas por año, aumenta el índice de desocupación catastróficamente y como consecuencia se agrava la reseción.  Esta política económica no da más.  No hace falta ser economista para darse cuenta que en un escenario como el que protagonizamos aplicar ajustes solo va a traer más reseción.  Hace décadas que nuestras cuentas públicas desembocan en déficit financiado con préstamos otorgados a tazas de interés elevadas, tendientes a crecer  por posibles incumplimientos.  Esto desemboca en una caída de la inversión porque el Estado se apodera del crédito y el mercado ofrece préstamos dolosos.  Cae la inversión pública y privada, aumenta la desocupación, cae el sueldo real de los trabajadores y por ende disminuye el consumo, la producción y la recaudación.  Proseguimos con otro déficit fiscal más abrupto que el anterior y salimos a conseguir préstamos.  Este círculo vicioso se repite, pero cada vez lo hace en forma más peligrosa.       

 El gran error que se viene arrastrando desde hace tiempo es la implementación de medidas suicidas   solo apuntando a la supervivencia y no al crecimiento.  Se tratan de ir solucionando los problemas que van surgiendo sin evaluar la posibilidad de acabar con este malestar económico.

 La única forma de modificar esta realidad es trabajando en conjunto.  Una triple alianza entre los trabajadores, políticos y empresarios destinada a fomentar un marco estable para la inversión promoviendo la productividad, la competitividad y de esta manera fomentar el consumo.  Fundemos una verdadera Burguesía Nacional.  Para iniciar este proceso debe existir un papel público diferente que promueva el cambio y brinde seguridad al mismo tiempo.  El Estado debe recuperar su poder de negociación por medio de la eficiencia y encarar de lleno una reforma absoluta.  Un plan de acción, una política económica consensuada que de una vez por todas  apunte a una salida sin olvidar ninguna de las variables que nos sofocan. 

Este proyecto debe ser diseñado y evaluado entre el gobierno, los organismos que representan a  las Pymes, la Unión Industrial Argentina, los gremios, los desocupados, las entidades financieras y las empresas multinacionales.  En definitiva debe ser un proyecto avalado por toda la Nación donde cada uno de los sectores mencionados se comprometa a trabajar y sacrificarse para brindar soluciones.

Fijadas las premisas de una actitud de crecimiento y poniendo en marcha medidas a corto, mediano y largo plazo para cumplir las metas establecidas, la Nación recuperará su poder de negociación. 

El plan de acción 

· DEUDA EXTERNA    Un gobierno diferente con soluciones y resultados concretos debe salir a renegociar el pago de la deuda externa.  Nuestra condición actual se asemeja a la de un trabajador que cobra $200, gasta para vivir $300 y debe asumir compromisos por $1000, es un absurdo.  Debemos blanquear nuestra condición con los organismos financieros nacionales e internacionales con el objeto de armar un plan de pago que se pueda cumplir sin ahogarnos.  Estos organismos saben muy bien que si Argentina cae se lleva consigo a unos cuantos países porque colocamos títulos públicos en todas partes del mundo y además provocaríamos un daño enorme en todas las naciones que comercializan bienes con nosotros.  Estas son las herramientas que nos permitirán amoldar los pagos a nuestra situación.  Lo peor de todo es que el dinero que nos están prestando ya ni llega al país (si es que alguna vez llegó) porque se transfiere automáticamente a nuestros acreedores.  No es conveniente una cesación de pagos, pero es indispensable remodelar los compromisos. 

· El DEFICIT 0    es fundamental para organizar la estructura económica y mejorar nuestra calificación en los mercados mundiales para atraer inversión extranjera.  Tuvo que haber sido aplicado desde la implementación de la ley de convertibilidad. Todos estamos de acuerdo con esta medida.  El gran problema se genera a la hora de ajustar las cuentas porque siempre se atacan a los sectores más débiles de la sociedad.  Las cuentas nacionales van a cerrar cuando se aplique una redistribución de la riqueza proyectando la correcta asignación del gasto a escala nacional, provincial y municipal.  Los salarios de las personas que conformen los poderes legislativos, judiciales y ejecutivos deben bajar.  Nuestros directivos no tienen que perder el tiempo ingeniándoselas para llegar a fin de mes, pero tampoco debemos entregarle voluminosas sumas de dinero para que utilicen su potencial mental evaluando en que derrocharlas.  $3.000 tienen que alcanzar para poder manejar su ritmo de vida y no $16.000 como “cosechan” legisladores inescrupulosos.  En nuestro país 11.000 muertos continúan cobrando jubilaciones, existen gerentes de ENTEL que no trabajan pero siguen siendo remunerados, pagamos miles de jubilaciones de privilegio y tenemos la certeza que existen una infinidad de casos similares todavía no descubiertos.  Eliminando a estos ladrones de guantes blancos no se llegará a cubrir el déficit pero se agregarán unos cuantos millones al patrimonio nacional y el mayor beneficio obtenido será la semilla de credibilidad que sembrarán en la población.  Una correcta reestructuración del estado que incluya la medida de patriotismo mencionada eliminará el gasto improductivo y será en el corto plazo la verdadera herramienta para balancear la recaudación con la asignación de recursos.  Mientras que en el largo plazo crecerá la productividad, el consumo, y la recaudación superará los gastos.  Eliminemos los recortes dirigidos al pueblo y ajustemos la inoperancia de nuestro sistema involucrando a la justicia.  Los mecanismos que se están adoptando son suicidas y si no se modifican van a desencadenar  una crisis social de magnitudes jamás imaginadas.

· PRODUCTIVIDAD – COMPETITIVIDAD
Con un estado que regularice sus cuentas mediante la eficiencia y con poder para renegociar el pago de la deuda externa se genera un clima propicio para una nueva estrategia económica basada en criterios de Unidad Nacional, donde cada habitante de nuestra Nación colabore confiando, invirtiendo y gastando. Debemos crear y perseguir a rajatabla un plan que apunte a desarrollar la capacidad productiva del país orientando el gasto a la producción y localizando sus componentes en las siguientes áreas: 

EXPORTACIÓN  Fortalecer nuestra posición competitiva internacional.  La manera de lograr este objetivo es por medio de la inversión de los sectores privados y públicos en investigación y desarrollo.  Las empresas deben  adaptar nuevas tecnologías a su producción para poder cumplir con los estrictos controles de calidad que requieren los demandantes del mercado mundial.  Es fundamental el papel estatal para promover las exportaciones, ya sea disminuyendo las tasas impositivas, asesorando a los empresarios sobre las demandas externas, ligándolos con la actividad científica, ubicando posibles demandantes en el mercado mundial, colaborando con el aprendizaje tecnológico de los sectores productivos y reduciendo los trámites burocráticos.  El aumento de las exportaciones genera muchos empleos y un aumento de divisas en nuestra Nación.  Es un factor clave para poder salir de esta crisis, pero debe estar acompañado de un severo control del contrabando y las importaciones.  Los aranceles que se cobran en la aduana deben aumentar en el caso de las adquisiciones de productos elaborados en el exterior con mano de obra esclava o resultado de ilegítimos subsidios.  El gobierno debe asegurarle al productor nacional la posibilidad de competir contra esas mercancías.  Este criterio es una necesidad para las empresas que lograron subsistir al diluvio de productos “baratos” ocasionados por la apertura indiscriminada.  Derroquemos este reino del revés, somos un país ganadero pero importamos mensualmente miles de toneladas de carne.  Compremos productos elaborados en nuestro país.  Claramente se distingue una deficiencia en las restricciones aduaneras y una inconsciencia en las decisiones empresariales vendepatrias.   Escuchamos siempre las mismas noticias:  -que tal fábrica se fue a otro país, que suspendió personal, que está por cerrar – y todos decimos que hay que hacer algo, pero no hacemos nada.  Por más que parezca mínimo, por favor, cuando compremos algo en el súper, en un kiosco, o donde sea debemos fijarnos que sea nacional, de origen Argentina, “hecho en Argentina”.  Tengamos plena seguridad que si no empezamos a hacerlo se extinguirán las pocas fuentes de empleo existentes.  Si compramos nacional y nuestros productores invierten en tecnología, los precios de los productos locales a mediano plazo bajarán y se fortalecerán para exportar.  

FINANCIACIÓN   La financiación debe estar al servicio de la producción y no la producción al servicio de la financiación. Para sacar un préstamo hay que demostrar que uno no lo necesita.  El sector financiero esta colaborando para que el país quiebre.  Pero reestructurando la actividad gubernamental, generando un clima de estabilidad con un plan concreto en marcha, las altas tazas bajarán.  El flamante “riego país” va a disminuir rotundamente.  Nuestro gobierno está absorbiendo todo el crédito nacional e internacional y de esta manera vacía al mercado originando tasas leoninas en los pocos préstamos que se otorgan.  Argentina debe pedir más dinero al exterior cuando garantice la aplicación del empréstito a la producción.

En el largo plazo la actividad financiera tendrá que ser dirigida por el Estado que fomentará las bajas tasas de interés en los préstamos otorgados a privados.  Fundamentalmente a las Pymes que poseen enormes perturbaciones a la hora de conseguirlos.  Deberán constituirse centros financieros sólidos abocados a la inversión en producción con minúsculas tasas de interés y amplias facilidades de pago.

INVERSIÓN  Creamos en nosotros mismos  Una ves realizada la repetida reforma gubernamental que acabe con las crisis política y los altos costos de la inoperancia se generará una reconstrucción en el tejido económico – social, fomentando la inversión nacional y extranjera.  Es muy importante que los ahorristas nacionales confíen en su país y reanuden sus procesos de inversión, pero es fundamental atraer a los capitales extranjeros. Sin estos últimos no se realizará un verdadero crecimiento.  Los gobernantes deben ofrecer un panorama sólido para estos sectores.  Sin ellos no hay reactivación.  Una medida impositiva debe favorecer a los inversores para aumentar las exportaciones sobre todo cuando se apunte a industrializar productos cuya materia prima elaboramos.   

INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA Y TECNOLÓGICA  En las universidades públicas y privadas vinculadas a la industria se desarrollan sectores dedicados a la investigación, innovación y desarrollo de tecnologías.  Es relevante asociar estas actividades con las empresas.  Un país productor y exportador de materias primas no alcanza, con este modelo sobramos 20 millones de personas.  Debemos industrializar las materias primas que elaboramos y exportamos por monedas, para luego importar el bien terminado. Aplicar el conocimiento de las entidades educativas a la producción es fortalecer el crecimiento de la innovación, generar un marco propicio para la inversión en nuevos productos, en industrialización, sobre todo aquellos sectores que estén vinculados con nuestras materias primas que demandan grandes masas de trabajadores.   Actualmente existen muchos organismos públicos vinculados con esta actividad, es hora de ponerlos en funcionamiento.  El estado tiene que fomentar nuestra industrialización, es la única salida.

MERCADO INTERNO   Es relevante que se tomen medidas para fomentar las radicaciones de empresas en el interior del país, evitando las grandes concentraciones y desarrollando el desolado mercado de cada región.   

EMPLEO   La creciente desocupación no tiene una respuesta eficiente por parte de las autoridades.  Este tema es realmente profundo porque una persona sin empleo es un ser desesperado que está excluido del sistema. Para responder a este grave conflicto es primordial sustentar el crecimiento de la Productividad Nacional de la mano de la inversión.  Esta es la única solución que generaría nuevas fuentes de empleo aunque en forma inmediata una política eficiente para combatir este índice catastrófico es dirigir hacia las empresas los famosos planes de empleo otorgados por la Nación y las provincias.  La persona que no posee empleo desea un trabajo real y no un continuar con ese subsidio al hambre.  Cada distrito debe formar una red laboral insertando al desocupado en las empresas y colaborando con el pago de haberes.   La creación de centros de capacitación en cada municipio desarrollaría habilidades en el sector y brindaría una herramienta  al desocupado para la obtención de un empleo.  Los planes trabajar son un ejemplo de una medida que apunta a subsistir y como si esto fuese poco no son dirigidos a los necesitados.  En cambio, capacitar y ubicar a los desocupados en empresas es una acción progresista real.

RECAUDACIÓN  Una proporcional recaudación y una equiparada asignación de los recursos provenientes de la misma son las herramientas fundamentales para promover la correcta distribución de la riqueza.  Un 15% de la población acapara el 80% de la riqueza.  No existe la equidad.  Los trastornos que ocurren en esta actividad son producto de la incorrecta interpretación de la ley y sus penalidades.  

Se plantean 3 problemas fundamentales
-Nuestro sistema impositivo posee una mediocre estructura que permite a muchas personas no pagar debidamente sus obligaciones sin convertirse en evasores.  Un caso concreto lo forman algunos hipermercados que presentan ganancias 0 eludiendo impuestos con sus estados contables.  Estas empresas perciben ganancias pero implementan estrategias contables logrando eludir los pagos sin que esto implique violar las leyes.  Los impuestos a las rentas permiten facilmente este tipo de especulaciones.  En nuestro país es más grave la elusión que la evasión.  Para culminar esta situación es fundamental reveer las premisas de nuestra estructura impositiva y adecuarla de manera tal que las declaraciones juradas reflejen la realidad de una entidad.   Generar un sistema tributario sencillo que grave las verdaderas ganancias de las personas y a la vez facilite pagar.  Hoy en día pagar es un problema cuando tendría que ser algo sencillo.  Hay muchísima gente capaz en esta actividad, los obstáculos están en la dirigencia.   


-Los altos impuestos desestimulan el trabajo, el ahorro, limitan la competencia promoviendo el contrabando y la corrupción.  Las altas tazas impositivas que nos ubicaron en la cumbre del abismo crearon un grupo numeroso de la población económica que evade al fisco para poder subsistir.  Se llegó a tal punto que una reducción en las alícuotas ocasionaría en el corto plazo una enorme pérdida en la recaudación.  Este efecto negativo es sencillo de explicar.  EJ: El IVA (impuesto que reduce el consumo, fomenta la evasión y desfinancea) está marcado por una tasa imprudente del 21%.   Si esta taza disminuye automáticamente se pierden los recursos de la gran empresa que en este impuesto no presenta evasión alta y contribuye con gran parte de la recaudación.  Por otra parte tenemos empresas pequeñas que pagan muy poco y deberían pagar más.  Estas empresas poseen una alta evasión en el IVA y ante una disminución en las tasas no blanquearían su situación a la brevedad, sino que tardarían años.  Es por ello que en el corto plazo bajar estas alícuotas provocaría un derrumbe en la recaudación, pérdida de recursos; se exprimió tanto a los privados que reflejaría un efecto negativo.  Pero con una política económica distinta, fomentando la inversión y la reactivación productiva es primordial transformar el despilfarro en gasto útil.  Una vez que las altas tasas retornen a la sociedad debemos proyectar a mediano plazo bajar aquellas que restrinjan el consumo, eliminar las que afecten a las exportaciones y a la producción,  aumentar los impuestos a las importaciones y a las rentas (sobre todo a los sectores que se están beneficiando con esta crisis)  En el caso de disminuir las tasas impositivas  como contrapartida debe implementarse una feroz fiscalización para reducir la evasión y el trabajo en negro en todas las áreas.


- Un conjunto de jueces avocados a esta actividad debe aplicar políticas financieras tendientes a gravar las grandes ganancias, sancionar la especulación y eliminar el contrabando.  Acabar con esos empresarios que evaden millones, penalizarlos, obligarlos a pagar y no atacar al pequeño comerciante que no aporta debidamente para sobrevivir.  A este último debe ayudarlo a blanquear su situación.  Apliquen controles estrictos en las DDJJ, comenzando por la de los políticos.  Los presupuestos y estados contables de las entidades gubernamentales deben ser transparentes y publicados en la prensa.   Todos estamos ansiosos por saber a donde va nuestro dinero.

Corrupción 
Apetitos que no suelen tener límites.   El poder corrompe.  Los intereses personales prevalecen ante el bienestar social y mientras tanto miles de personas se cagan de hambre por soportar estas actitudes perversas de la sociedad.   Todos coimeamos, desde el que está en cargos superiores hasta el último inspector.  Y Cuando delinquimos decimos:     - “Ojalá los dirigentes roben solo lo que robo yo” - pero nuestra corrupción elevada a sus jerarquías es la misma mierda. Medidas estrictas y una concientización del pueblo pueden culminar con este mal, aunque sea por medio de castigos. 

Debemos condenar a todos los funcionarios que usufructuaron los fondos de la Nación, a las sobrecontrataciones, a las coimas.   Una penalización que ponga tras las rejas a estos infámenes, pero lo más importante, que les haga devolver el dinero.  Eso es lo que necesitamos, que devuelvan el dinero ya sea por medio de sus bienes personales o las cuentas bancarias escondidas alrededor del mundo.  Una ley que elimine las jubilaciones de privilegio sancionando tanto a los que cobran indebidamente como a los que las otorgan.  Basta de robarnos.  Empecemos a condenar a todos estos despiadados haciéndoles imposible la convivencia en la sociedad.  Es inconcebible que roben hasta en las condiciones más miserables.  En el caso de los planes de trabajo que otorga el gobierno nacional se registraron irregularidades. ¿Cómo puede existir delincuencia en un subsidio al hambre? Es aberrante. Estos tipos sobrepasan los límites de perversidad.  Tienen que ser castigados de manera inmediata.  Y como este caso hay miles en Argentina, pero nosotros hacemos la fácil, culpamos a las potencias extranjeras y a los inmigrantes por nuestra situación y no aceptamos que somos el  país con la mejor predisposición para el delito.  Es real que estos grupos contribuyen con la crisis pero el verdadero holocausto es interno.  Tenemos la dignidad propia de una protistuta.  Hallemos las soluciones en nuestra sociedad y dejemos de describir posibles factores.  Las coimas en el senado fue institucionalmente el acto delictivo más grave de los últimos tiempos.  Demostró la debilidad de la democracia en una nación fragmentada y no efectuamos protestas porque no atentó directamente a nuestros bolsillos, pero realmente expresó la ausencia de solidaridad.

Para poner en práctica las leyes necesitamos un arduo trabajo de la Justicia. Sin justicia no existe la posibilidad de diseñar un proyecto de vida.  Debe ser rápida, eficiente e independiente del poder ejecutivo y legislativo.    Debe estar obligada a encarcelar las figuritas del delito que todos conocemos, a sancionar los comportamientos ilícitos de funcionarios públicos particularmente los orientados a proteger las actividades de la delincuencia organizada.  Queremos tras las rejas a esas personas que todos nos preguntamos ¿Cómo puede ser que estén libres con todo lo que afanaron?  Un organismo que castigue a los grandes evasores y a los contrabandistas con la metodología “devolver el dinero” y “marche preso”.  Si la justicia empieza a cumplir con su tarea se desatará una ola de estafadores que incluso limitará las decisiones de todos los demás y devolverá el orgullo al pueblo para seguir luchando.  En el momento de corromper los funcionarios deben sentir verdadero temor por lo que les pueda ocurrir.   

Educación

 La educación en nuestro país no es eficiente.  Con esta afirmación no desprestigiamos a ninguno de los docentes de la Nación, que en condiciones precarias ofrecen lo mejor que tienen; es más, este sector brindaría soluciones efectivas a nuestra crisis si estuviese vinculado con la dirección del país.   Se hace referencia a los programas educativos que preparan a las personas en el ámbito intelectual, pero no las empapan de valores, de patriotismo.  Estas entidades fundamentales para el desarrollo del país deben transmitir al niño reglas y valores que permitan una adecuada convivencia social.    

Los puntos clave en los cuales falla la enseñanza  son:

· FORMACIÓN CÍVICA-PATRIÓTICA:  El grupo conformado por los estudiantes tendrá en sus manos el futuro de nuestra Nación, actualmente hipotecado.  El sistema educativo debe brindar a este sector de la población una adecuada capacitación para que cada individuo egresado de un colegio pueda combatir la impunidad de nuestra realidad.  Recordemos que la penosa formación cívica que recibieron los actuales adultos llevó a restringir el poder soberano del pueblo,  limitando la democracia a un pequeño sector de la sociedad.  Todos los sistemas instructivos tienen que abarcar contenidos cívicos para poder defender los derechos y garantías constitucionales burlados cotidianamente.  Este nuevo paradigma basado en valores éticos y en el ejercicio del derecho obtendrá un resultado fructífero si es vinculado con doctrinas patrióticas que trasladen a la población entusiasmo por defender los bienes públicos.  A los Argentinos nos importa muy poco defender nuestra cultura, nuestro patrimonio. Un niño que percibe desde su uso de razón el sentimiento de pertenecer a la Argentina es un elemento potencial para fomentar equidad y honestidad, derivando las adversidades del sistema perverso.  

· EDUCACIÓN SEXUAL:  Al transferir conciencia a los adolescentes sobre los graves riesgos generados por la sexualidad mal encaminada se produce una falla descomunal por parte de los adultos cuyas  evidencias son 15 madres niñas o adolescentes cada 100 nacimientos, miles de infectados a causa de enfermedades  transmitidas  sexualmente y un creciente aumento de los abortos.  Numerosas veces estos temas son esquivados por padres y docentes pero las sorpresas que emanan de estas actitudes conservadoras no pueden ocultarse tan facilmente.  Una persona que posee entre 12 y 15 años de edad tiene muchas inquietudes sobre estos temas y al no encontrar respuestas concretas por parte de sus mayores actúa en forma equivocada ante una relación sexual.  Todos los docentes deben informar a sus alumnos desde los 12 años de edad sobre los riegos contraídos por 2 personas que mantienen relaciones sin las prevenciones necesarias.  Esta actitud no fomentará el sexo en la niñez sino que despertará en ellos  conciencia para prevenir situaciones irremediables.   La educación es el medio más conveniente para extinguir el crecimiento de los embarazos juveniles, los portadores de enfermedades causadas por la inconciencia y el aborto.

· EDUCACIÓN ECOLÓGICA:   Crear un ambiente adecuado para el normal desarrollo de un niño está relacionado con invitarlo a preservar nuestra naturaleza.  Esta rama de la educación no es explotada óptimamente.  Muy común es observar a la sociedad, especialmente a los jóvenes, arrojar residuos en la vía pública o despreciar los bienes de propiedad Nacional. Con solo asistir a un baño público nos damos cuenta de la forma de vida que llevamos.  Es labor de las instancias primarias de socialización (familia y escuela) modificar las actitudes individualistas de los niños programándolos para cuidar el planeta.  Esta actividad debe fomentarse de manera tal que los niños enseñen a los adultos como comportarse para no atentar contra el medio ambiente.  Somos un pueblo sucio.  Debemos organizar óptimamente el reciclaje de los residuos, utilizar los tachos de basura y dejar de patear la mugre.  Esta medida resultará muy lucrativa para todos y no necesita de ningún factor monetario, solo basta con disciplinarnos para vivir mejor.

· EDUCACIÓN VIAL: Un promedio que ronda entre 8,000 y 10,000 personas mueren anualmente por accidentes de tránsito; 1000 de estas defunciones se ocasionan por  no utilizar el cinturón de seguridad. Estas cifras avalan  la conclusión “manejando somos un desastre”.  No existe respeto por el peatón, no se anticipan las maniobras de los conductores, se tocan agresivamente las bocinas, conducimos a velocidades peligrosas y hasta un elevado porcentaje lo hace alcoholizado.  A esto le agregamos la ausencia de fiscalización y la entrega descontrolada de licencias.  En las calles prevalece la ley de la jungla donde el más grande somete al más chico.  Por estas razones el 90% de los accidentes se originan por fallas humanas.  Todo este panorama se desata en zonas de alta calificación educativa.  Podemos observar 3 fallas:   

- Social:  Descargamos nuestras presiones de la vida cotidiana acelerando, el 80% de los conductores no utiliza el cinturón de seguridad, y ni hablar de los cascos en las motos.  Salimos a matar.  Tengamos en cuenta que es mejor perder un minuto de la vida y no la vida en un minuto.  

- Educación:  La mayoría de los conductores no están informados sobre las normas que se deben respetar.  Un nuevo programa educativo tendrá que incluir una materia cuyo objetivo sea preparar a los futuros conductores para evitar la hostilidad que se presenta en las calles.

- Estado:  Debe fiscalizar correctamente el tránsito y no preocuparse por facturar colocando cazabobos,  aumentar el nivel de pago de las multas reales por medio de penalidades y otorgar los registros mediante un examen físico e intelectual que asegure la óptima inserción al tránsito de los nuevos conductores. 

La educación es la base de la Nación.  Transforma a un individuo en un ser racional.  Invertir en esta actividad es mejorar el nivel de vida del mundo aunque los gobernantes con sus recortes entienden otra realidad aniquilando el espíritu critico de las personas y apoyando las malas costumbres que dominan nuestra conducta.  Es primordial una educación que desarrolle la creatividad del pueblo mediante valores éticos y morales, ya que sin la instrucción del ciudadano la Democracia es un conjunto de letras sin sentido.   Invertir en educación es una respuesta central al deterioro creciente de nuestro tejido social.

Sindicalistas ricos

En la historia que poseen los países existentes en el  mundo, no se conoce ninguna situación en la cual se superó una crisis dejando de trabajar.  Los paros nacionales son una clara demostración de la inoperancia del pueblo.  Lo único que logra este grupo de imberbes dirigido por verdaderos estafadores es imposibilitar el acceso a las fuentes laborales de las personas que realmente desean ponerle fin al malestar.  Parece que el objetivo de estas payasadas es eliminar las atenciones conseguidas por el presentismo y violar la dignidad de la Nación.  Los acatamientos conseguidos son mediocres y además es importante destacar que un porcentaje muy elevado del mismo está conformado por personas que desean trabajar y no lo hacen por miedo a sufrir alguna agresión por parte de los hipócritas que se consideran patriotas. En las manifestaciones no se ven reflejadas las demandas del pueblo, solo son reclamos aislados, puro clientelismo político.   De esta manera no vamos a conseguir respuestas.  

Los reclamos deben surgir de una verdadera alianza entre los sectores que necesitan y suplican un cambio, incluyendo un conjunto de soluciones y medidas que garanticen un nivel de vida prudente.  Deben fomentarse por medio de medidas eficaces que no afecten a los perjudicados por la situación, sino que atenten contra los enemigos de nuestra Nación.  En vez de no trabajar una medida más productiva es presentarnos con un verdadero plan económico – social  exigiendo respuestas a los dirigentes, intimándolos en cada una de sus viviendas.  Debemos allenarlos, condenarlos socialmente convocando multitudes en sus hogares y organismos donde se “desempeñan”, hasta que comprendan que el pueblo es el verdadero titular del poder.  Esta actitud  va a causar perturbaciones en la clase política y estará acompañada de medidas cada vez más rigurosas.  En el caso de reclamar un aumento indiscriminado en los servicios públicos apuntemos a la reducción del consumo del bien en cuestión.  Tal es el ejemplo de realizar un apagón para responder a un incremento en la tarifa de la luz, o reducir en un horario las llamadas telefónicas si se altera este servicio.     

Los constituyentes se confundieron y en 1994 incluyeron mecanismos de participación popular.  Podemos destituir algunas de  nuestras autoridades, presentar proyectos de ley y hasta tomar decisiones en muchas áreas por medio de una consulta popular. 

 Este tipo de medidas afectan directamente a los responsables y convocando al pueblo mediante el compromiso en la Nación demandarán respuestas inmediatas.  Surgirán verdaderos líderes carismáticos con ansias de perseguir hasta las últimas consecuencias una reforma rotunda.  Hagamos las cosas bien.  Paremos de fastidiar a los sectores castigados por el modelo.  Paremos de buscar soluciones con actitudes haraganas y reclamemos con eficacia por la dignidad.   El sector docente de nuestro país se une a las protestas dejando a la población sin la posibilidad de estudiar.   En materia educativa se discute el arancelamiento  de las universidades estatales.  ¿Porqué en vez de violar la constitución no discutimos sobre los sueldos de los directivos de dichas instituciones, de los titulares de cátedra que no trabajan, de los tantos politiquitos que encontramos en estos lugares, de los millones de afiches y folletos?   Empapelan las universidades con porquerías que pagamos todos ¿Los docentes no ven estas irregularidades?  Busquemos el verdadero origen de los problemas y tomemos determinaciones inminentes.

Este es el país que estamos creando        con nuestras posturas y después nos quejamos.  Defendamos los intereses del pueblo sin perjudicarlo. Formulemos  reclamos amparados con soluciones. 

COTIDIANAMENTE participamos de muchos hechos que parecen pequeños pero indican que la población esta a punto de estallar desbordada por stress, desesperanza, angustia,  indignación y furia.  Empleados públicos que tratan agriamente a la gente, choferes que agreden a conductores, peatones y pasajeros, o público que empieza a gritar indignado porque en las cajas de los bancos no  colocan el personal suficiente.  ¿Cuántos episodios de este tipo presenciamos a diario?  Estamos atravesando el límite de lo que podemos soportar y estallamos de alguna manera.  Jugamos con fuego en el barril de pólvora.  Si no comenzamos a refundar el país lo que continua en nuestra Nación es el desastre económico y el colapso social.  La sociedad se va a transformar en una masa salvaje, atravesará las barreras de seguridad y los gobernantes se darán cuenta tarde que su vida peligra. Recién empezamos a sufrir. Tarde o temprano, en mayor o menor proporción todos somos afectados.  No lleguemos hasta las últimas consecuencias.  Paremos la mano. Tiremos todos para un mismo lado, luchemos como quijotes contra los molinos de viento, rememos contra la corriente sabiendo que la única lucha que se pierde es la que se abandona.   Recuperemos las herramientas más sofisticadas: la Fe, la solidaridad, la transparencia y el trabajo. Un acto de beneficio al prójimo planta esa misma semilla en otros porque los incita a proceder del mismo modo. El bien es contagioso.  Los actos positivos promueven su multiplicación.  Acabemos con esta mierda.  Por los miles de héroes patriotas fallecidos conservemos lo que nos queda de Independencia; por los miles desaparecidos apoyemos la democracia y por todos los que habitamos y habitarán  la Nación Argentina, luchemos por la dignidad.  Mueren anualmente 15 mil menores de 1 año a causa de malas condiciones de vida.  Si no cambiamos pronto esta cifra va a aumentar y nos va a incluir.

Dedicado a todas las personas que carecen de un plato de comida y a todos esos hijos de puta que se esfuerzan para que ese plato nunca llegue.  Vamos a hacer justicia.  Argentina no muere. 

Fuente: Argentinanomuere
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